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ESPAÑA

El municipio coruñés de Sobrado
dos Monxes (1.700 habitantes) es
conocido por ser una de las últi-
mas paradas del Camino de San-
tiago. En su monasterio del siglo
X, los religiosos venden dulce de
leche a los peregrinos que se alo-
jan en su albergue. “Envasado al
silencio”, se lee en la etiqueta. El
monje Loren, de origen británico,
cruza el atrio mojado ataviado
con un abrigo sobre su hábito y
saluda en inglés a Zhore Kohi y
Patkin Nazifullah, un matrimo-
nio afgano recién llegado al pue-
blo. Son sus nuevos vecinos.

La pareja ha concluido en este
pueblo gallego un periplo de siete
meses de huida que comenzó con
la caída de Kabul enmanos de los
talibanes. Ella, abogada de dere-
chos humanos, supo desde el pri-
mer momento que estaba en el
punto de mira del nuevo régi-
men. Una red de ayuda interna-
cional, tejida principalmente por
mujeres, ha logrado que el matri-
monio se instale entre pastos y
quesos de denominación de ori-
gen. Ahora, con la colaboración
del Ayuntamiento, han impulsa-
do una asociación que trabaja en
la llegada de nuevas familias afga-
nas y que espera poder traer tam-
bién a vecinos ucranios.

Enel imaginario deKohi, Espa-
ña era “un buen lugar para vivir”.
Sentada en una de las pocas cafe-
terías de Sobrado recuerda que,
en una época de juventud en la
que vivió en Irán, su vecino ven-
dió su casa para mudarse a Espa-
ña. “Me dijo que hacía buen tiem-
po y se vivía tranquilo”, cuenta.
Así que cuando le surgió la posibi-
lidad de recalar aquí, no lo dudó.

Ángeles Sánchez, natural de
Sobrado dosMonxes, no habla in-
glés, así que no entiende lo que su
nueva vecina narra al otro lado
del café con leche, pero los senti-
mientos no se le escapan. Conoce
de primera mano algunos de los
sufrimientos que la pareja ha pa-
decido en los últimos meses: ba-
jos recursos, falta de luz, de cale-
facción, hacinamiento. Esas ca-
rencias las vivió de niña y las vio
en sus vecinas. Fueron las que la
impulsaron, hace 20 años, a crear
una asociación de mujeres rura-
les y por eso también hamoviliza-
do a Sobrado dos Monxes para
acoger a esta familia. “Aquí todo
elmundo esmuy solidario”, apun-
ta mientras enumera lo que han
hecho los vecinos para asistir a
Kohi y Nazifullah.

A su lado Belén Vallina le tra-
duce parte del relato de Kohi. Va-
llina, natural de Ourense, ha tra-
bajado para la ONU y la OCDE y
actualmente es la cofundadora de
Eunova, una agencia para la inno-
vacióny desarrollo territorial cen-
trada en el rural. Ella ha sido la
conexión entre Afganistán y Gali-
cia. Cuando el pasado agosto co-
menzó la evacuación de afganos
se unió a otras dos mujeres acti-
vistas para organizar la salida del
mayor número de personas posi-
ble. Supo de Kohi cuando esta ya
había logrado llegar a Pakistán,
pero se encontraba en una situa-
ción muy delicada y necesitaba
una residencia fija. A Vallina le
habían hablado de Sánchez y su
trabajo en Sobrado dos Monxes:
“Un día llamé a Ángeles, no la co-

nocía de nada, y ahí nos pusimos
a enredar”.

Sánchez habló con algunos
miembros de la asociacióndemu-
jeres y también con el Ayunta-
miento. Buscaron alojamiento, es-
cribieron cartas de invitación de
asilo, les proporcionaron clases
de español, inscribieron aKohi en
la Universidad de Santiago para
que pueda terminar el máster
que cursaba en Afganistán y aNa-
zifullah, en un programa de em-
prendimiento. El alcalde, Lisardo
Santos, subraya que para el pue-
blo esta pareja “es un revulsivo”.
Sobrado tiene 1.700 habitantes,
aumentar poblaciónno solo supo-
ne mayor vida para sus calles, si-
no también crear servicios públi-
cos para sus vecinos.

Escapar entre bombas
Santos explica que el Ayuntamien-
to tiene capacidad para acoger a
varias familias, pero el impedi-
mento que encuentran es el buro-
crático. “Tenemos una serie de
edificios que se podrían adaptar
para viviendas, pero debido al pa-
peleonos cuesta trabajo”, ejempli-
fica. El Gobierno ha aprobado
una orden ministerial para redu-
cir a 24 horas los trámites de aco-
gida y trabajo de los refugiados,
pero solo atañe a los ucranios.
Aun así, esto da esperanzas a los
ayuntamientos que, comoeste, es-
tán dispuestos a colaborar.

Para impulsar esas gestiones
Kohi, Vallina y Sánchez han cons-
tituido una asociación, Impulso y
Territorio, en la que la afgana es
la presidenta. Su función será apo-
yar el traslado de otras familias
refugiadas al entorno rural galle-
go. Vallina evidencia que la expe-
riencia deKohi comoabogada, pe-
ro también como demandante de
asilo, la convierte en la presidenta
perfecta: “Conoce los trámites en
la embajada, la documentación,
las lenguas...”. Apunta, además,
que para sus compatriotas cono-
cerla de primeramano, siendo un
ejemplo de éxito, les devuelve la
ilusión de recuperar una vida.
“Ahorano solo defenderá los dere-
chos de las mujeres afganas, sino
también de las mujeres de aquí”,
concluye Vallina.

Kohi llevabameses fuera deAf-
ganistán, refugiada en Pakistán,
cuando apareció la oportunidad
de viajar a Galicia. Salir de su país
no fue fácil. Cuando los talibanes
entraron en Kabul vaticinó que
irían a por ella. Durante 10 años
había defendido a mujeres en los
tribunales, especialmente a aque-
llas quehabía sido víctimas de vio-
lencia, y era una reconocida acti-
vista de los derechos humanos.
Así que se refugió con su familia
en otra casa, a la espera de poder
abandonar el país. No se equivo-
có. Al cabo de pocos días recibió
una llamada.

—¿Dónde estás?
—En casa.
—No estás en casa. Nosotros

estamos aquí.
Kohi recuerda el aeropuerto

deKabul comoun campode bata-
lla. Cientos de personas se agolpa-
ban para coger un vuelo. La abo-
gada estaba acompañada de su
maridoy parte de su familia. Caye-
ron dos bombas. Una de ellas ma-
tó a casi 200 personas. Kohi se
rompe al recordar el pánico de su
sobrino de tres años. “Pensé que
sería mejor morir en casa, a ma-
nos de los talibanes, que de aque-
lla manera”, solloza.

Mujeres del municipio gallego de Sobrado dos Monxes se alían con una
abogada afgana huida de Kabul para revitalizar el pueblo con más familias

Refugiados contra la despoblación

Patkin Nazifullah y Zhore Kohi, junto al monasterio. / Ó. C.
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Desde la izquierda, Vallina, Nazzifullah, Kohi, el monje Loren y Sánchez, en el monasterio de Sobrado dos Monxes, el día 8. / ÓSCAR CORRAL

El alcalde subraya
que es “un revulsivo”
para la localidad,
de 1.700 habitantes

“Aquí todo el
mundo es muy
solidario”, señala
una vecina


